
 
 
 

MANIFIESTO CCOO-MADRID ANTE 8M: COMPROMISO FEMINISTA 

La Igualdad es un plan que funciona

La conmemoración del 8 de marzo, Día 
Internacional de las Mujeres, no puede 
entenderse como una cuestión ajena al mundo 
del trabajo. En 1910, durante un encuentro de 
mujeres socialistas, Clara Zetkin propuso 
celebrar el 8 de marzo en memoria del 
asesinato de 129 obreras textiles acontecido 
dos años antes en la fábrica Cotton, de Nueva 
York. Estaban encerradas reivindicando: una 
jornada de trabajo de diez horas, igual salario 
que los hombres y mejora de las condiciones 
higiénicas. Un incendio acabó con sus vidas 
provocado por el propio dueño de la factoría 
algodonera. 

Son innegables los avances que hemos vivido 
las mujeres desde entonces en nuestras vidas. 
Hoy contamos en las empresas con planes de 
igualdad que están ayudando a acortar estas 
diferencias, que mejoran la vida laboral de las 
mujeres. Pero no solo ha habido cambios 
positivos en el campo económico sino también 
en el cultural, social, político y personal. 

Sin embargo, las mujeres, en general, y las 
madrileñas, en particular, debemos seguir 
reivindicando un avance en nuestros derechos 
y que los gobiernos se comprometan con ellos, 
algo que parece difícil en una Comunidad que 
lleva 30 años gobernada por el Partido Popular, 
los últimos con el apoyo de un partido que tiene 
en su diana al feminismo como es VOX. 

Por eso, las Comisiones Obreras de Madrid, 
en este 8 de Marzo de 2023, reivindicamos 
para las mujeres de nuestra región: 

- Poner en la centralidad de las 
políticas dirigidas a las mujeres el 
empleo, en el acceso al mismo y lucha 
contra la precariedad. No solo tenemos 
brecha salarial, también en la tasa de 
actividad, en la tasa de empleo, se ha 
incrementado la de ocupación, en la 
contratación temporal, somos más del 
70% de la población ocupada a tiempo 
parcial, en la mayor parte de los casos 
de forma involuntaria. Seguir 
avanzando en las empresas con planes 
de igualdad y medidas de 
transparencia retributiva que borren la 
desigualdad de nuestras vidas, porque 
los planes salen bien. 

- Políticas de conciliación y 
corresponsabilidad, que no nos 
carguen a nosotras con las tareas de 
cuidados no remunerados en los 
hogares y nos permitan un acceso en 
condiciones de igualdad al mercado de 
trabajo. 

- Exigimos educación en igualdad, algo 
requerido por la LOMLOE y a lo que el 
gobierno de Díaz Ayuso se opone con 
todas sus fuerzas. Una educación en 
igualdad que permita a las niñas ser, en 
el futuro, aquello que quieran ser, sin 
prejuicios, sin estereotipos, y que sea la 
herramienta de prevención de la 
discriminación y la violencia contra las 
mujeres. 

 



 
 

- Fiscalidad progresiva y servicios 
públicos de calidad que acaben con la  

feminización de la pobreza en nuestra 
región. 

- La evaluación de la Estrategia de 
Igualdad entre Mujeres y Hombres, 
ya que la anterior terminó en 2022, y la 
aprobación de una nueva en función de 
sus resultados. Si queremos una 
sociedad verdaderamente 
democrática, el gobierno regional tiene 
la obligación moral y política de sentar 
las bases para ello. 

- Que se apruebe una Estrategia 
Madrileña contra la Violencia de 
Género, en la que la prevención sea 
política prioritaria, y se dote de los 
recursos públicos necesarios para 
favorecer la salida de las mujeres 
víctimas, y ayudarlas en su 
recuperación y reparación. La actual 
terminó en 2021, se prorrogó a 2022 y 
su evaluación sigue durmiendo el sueño 
de los justos mientras que en el último 
año 7 mujeres fueron asesinadas en 
nuestra Comunidad. 

- Reclamamos la lucha contra todas las 
formas de violencia, mercantilización 
y explotación sexual y reproductiva 
de las mujeres. Una de las más patente 
sigue siendo la prostitución y las causas 
que obligan y empujan a las mujeres a 
ejercerla, que tienen como hilo 
conductor esa desigualdad social 

estructural entre mujeres y hombres, 
además de un sesgo de clase evidente 
y que, desde CCOO, consideramos 
contraria a la dignidad y a los derechos 
fundamentales de las personas. Por 
ello, apostamos y exigimos la puesta en 
marcha de las políticas necesarias 
encaminadas a su desaparición o 
erradicación. Medidas integrales que 
garanticen la protección, la atención, 
asistencia, reparación y seguridad en su 
más amplio sentido, así como el resto 
de derechos de ciudadanía a quienes 
se ven obligadas a ejercerla, y las 
políticas que penalicen a los 
consumidores de prostitución. En este 
sentido, desde esta posición 
abolicionista, recordamos que la 
Estrategia Regional contra la Trata 
de Seres Humanos con fines de 
explotación sexual caducó en 2021. 

- Que se cumpla con la legislación de 
salud sexual y reproductiva y de la 
interrupción voluntaria del embarazo, 
y se nos garantice el derecho a la 
interrupción del embarazo en todos los 
centros públicos de la región tras la 
debida información a las mujeres de los 
métodos a su disposición, así como la 
consideración de su situación personal. 

- Por supuesto, financiación pública, 
suficiente y ejecutada que garantice el 
desarrollo de las políticas de igualdad y 
lucha contra la violencia en todas sus 
dimensiones.

 


